
Legislación

El norte argentino y la
unidad de la normativa vial

 En la reforma constitucional  de
1994 se perdió una oportunidad
para introducir algún tipo de cláu-
sula que permitiera en cuestiones
de seguridad vial una unifica-
ción normativa para todas las ju-
risdicciones, unificación como la
que de hecho rige para la seguri-
dad aeronáutica, incluida las normas
del control del tránsito aéreo. No
obstante se introdujo un instituto no-
vedoso y progresista que por otras
vías permitirá arribar a idéntico fin,
contenido en el artículo 124. Esta
norma  permite a las provincias
crear regiones para el desarrollo
económico y social, una herramienta
que en el Norte Argentino ya co-
menzó a tomar forma en abril de
1999, cuando se firmó el Tratado
Interprovincial de Creación de la
Región del Norte Grande Argenti-
no (NOA-NEA) que integran
Catamarca, Corrientes, Chaco,
Formosa, Jujuy, Misiones, Tucumán,
Salta y Santiago del Estero.

Cabe reflexionar que toda vez
que se inauguran rutas pavimenta-
das o repavimentaciones en las pro-
vincias, la obra siempre es asocia-
da con la mayor seguridad y rapi-
dez en los traslados, el progreso y
crecimiento económico, auge turís-
tico y temas similares. Pero nada
de eso ocurrirá si cada provincia,
ciudad o pueblo legisla sobre el trán-
sito de un modo no coordinado, pe-
culiaridad que puede llenar a la ruta
recién inaugurada de tantas normas

distintas como jurisdicciones atra-
viese.  Y saturar una ruta con nor-
mativas viales distintas -y hasta
contradictorias- resulta tan perju-

dicial como el no haberla pavimen-
tado: ahuyenta el turismo, demo-
ra el transporte, retrasa la eco-
nomía, y lo que es más importante
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interprovinciales sobre el punto. Así
como las provincias están logrando
un principio de sistema legislativo
unificado mediante la adhesión a la
ley 24.449, el próximo paso deberá
encaminarse a que -en ultima ins-
tancia- todos los municipios adhie-
ran por ordenanza o logren median-
te acuerdos la unificación de nor-
mas, incluidas las atinentes a las li-
cencias de conducir, tema harto
sensible no tanto por diferencias de
cuestiones técnicas que por cues-
tiones financieras. En consecuen-
cia las soluciones políticas deben
proponerse como objetivo
direccionar una solución política-
mente  consensuada: en la Provin-
cia de Salta, valga como botón de
muestra, en  febrero del 2003 se fir-
mó un convenio por parte de todos
los integrantes del Foro de
Intendentes Justicialistas de Salta
(FIJSA), que acordaron la necesi-
dad de la unificación de las normas
comunales que rigen la seguridad
vial en cada jurisdicción y  -como
paso previo- dispusieron un
relevamiento de datos sobre cuál es
la legislación vial que se está  apli-

cando en cada municipio  (indepen-
dientemente de su pertenencia o no
al FIJSA),  encuesta en la que co-
laboró el Programa de Seguridad
Vial de la Provincia. La madurez
institucional de las comunas está
transformando el concepto rígido  de
autonomía municipal, que no se
abandona pero que si no le es útil a
las comunidades debe ser ejercita-
do de manera distinta y diferente.

La regionalización lograda por el
NOA y el NEA permitirán por otra
parte, ser la herramienta para lo-
grar el consenso normativo sobre
temas viales de importancia, como
el que atañe al comercialmente es-
tratégico Corredor Bioceánico, que
cruza buena parte de la Región
Norte Grande, y por tanto  impone
la necesidad de una homogénea le-
gislación vial como uno de sus ob-
jetivos esenciales.
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contribuye a la inseguridad vial
de una manera directa.

Un modo de neutralizar este pe-
ligro es que las jurisdicciones con
facultades legislativa sobre tránsi-
to, como ser las provincias y los mu-
nicipios, se impongan la meta de uni-
ficar la normativa mediante conve-
nios, útil herramienta que no resien-
te en lo más mínimo las facultades
legislativas de cada jurisdicción, las
cuales son legítimas pero deben ser
utilizadas con criterio y racionalidad
para que resulten eficaces. No se
puede cazar pajaritos a cañonazos,
decía el Cuchi Leguizamón, sólo
porque se es el dueño del cañón.

Por eso resulta valiosa la crea-
ción de la Región del Norte Gran-
de,  al permitir trabajar en conjunto
para  unificar objetivos y medios que
apunten a obtener en las provincias
que la integran, y en sus municipios,
un sistema normativo homogé-
neo en el tema de la regulación
del tránsito, una unificación de
criterios y requisitos para el otor-
gamiento de licencias de condu-
cir  y, como consecuencia,  un fun-
cionamiento pleno de los Registros
Provinciales de Antecedentes
de Tránsito, que contribuirán en
forma directa a elevar el umbral de
seguridad vial existente en la Re-
gión.  Porque en este tema, como
en otras problemáticas comunes a
las distintas jurisdicciones, si no exis-
te una mirada de largo alcance, una
visión general y abarcativa, las le-
yes, decretos y ordenanzas no son
útiles si varían  en cada lugar, se-
gún la provincia o  municipio  don-
de se sancionen. De ello se des-
prende que el problema de la se-
guridad vial requiere también
de una solución política, porque
requiere concretos consensos


